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Año VIII Núm. 90 MADRID Octubre de 1926 

LA ALHAMBRA DE 

L
os monumentos antiguos viven con l'as ge­

neraciones 'humanas, transfórmanse al par 
de ellas y perecen no poca~ veces a sus ma­

nos. Algunos hay, abandonac' • .ue deben a la 
:1cción loota y continua del tiempo su aspecto ac­
tual, sin que los hombres hayan colaborado a su 
transformación. Pero por otros en cambio la vida 
siguió circulando día tras clia; todas las épo­
cas transcurridas, desde q'ue se erigieron, han ido 
reflejándose en ellos, y para representarse su as­
pecto primitivo hay que hacer una labor inhuma­
na e ir restando siglos, sin alcanzar, en la mayo­
ría de los casos, más que a una interrogación. 

Tal ocurre con la Alhambra. Sus numerosas es­
tancias y aposentos no han dejado de estar habi­
tados desde 'la Conquista hasta .nuestros días. En 
éste, como en tantos otros palacios suntuosos, un 
destino irónico y una enseñanza provechosa para 
el orgullo humano, han permitido que allí donde 
vivieron antaño reyes y príncipes con gran magni-

HACE UN SIGLO 

ficencia se albergasen al cabo de los años mendi­
gos y gentes humil<;Ies, instalados con su modesto 
ajuar en las regias habitaciones, colgando sus an­
drajos en los muros tapizados de arabescos. 

La complejidad dispositiva del palacio naz~ri, 
su pobrísima y defectuosa construcción, el haber 
estado constantemente habitado, unidas a otras 
causas accidentales, como incendios y terremotos, 
de los que fué pródigo, han contribuído a que l'a 
Alhambra de hoy sea bastante distinta, no sólo 
de la que dejaron los musulmanes, sino de otras 
muchas que desde entonces se han ido sucediendo . . 
A la de los Reyes Católicos, aun impregnada del 
aroma de melancolía de ios últimos tiempos ·del 
desgraciado Boabdil, siguió la de Carl'os V, quien 
dejó honda huella de su paso, tanto en la Casa 
Real, como al construir el nuevo palacio renacentis- . 
ta. La Corte animó las estancias de la Alhambra · 

' centenares de obreros trabajaban en las obras de 
la colina roja, a la par que artistas como Pedro 
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ALHAMBRA.-FAC~IADA DEL CUARTO DE COMARES SEGl'·' 
· UN DIBUJO DE LEWI S, DE 1835. ' 

Machuca, Nicolao de Corte, Julio de Aquiles y 

Al'exander Mayner. La de los últimos Austrias 
es, en cambio, una A lhambra olvidada y decadente. 
La del siglo XVII I , una ruina. No hay recur­
sos entonces para hacer reparación alguna, su­
cediéndose los plañideros informes de alcaides y 

los reconocimientos de maestros, pronosticando la 
próxima desaparición ele la mayoría de sus estan . 
cias. Así llegó al siglo X I X y en los años primeros 
de su segundo cuarto, época en la cual vamos a 
intentar evocar:a, los restauradores aun no habían 
empezado su labor ele reparación y consolidación 
unas veces, de restitución otras de partes transfor­
madas o desaparecidas después de la conquista y 

que se quería restablecer en su aspecto medieval. 
¡Labor apasionante como pocas la de ir desnudan- . 

. do a la A lhambra de revestidos y postizos cristia-· 
nos, la de excavar sus numerosas partes enterra­
das y volverla a su aspecto primitivo! ¡Labor en 
gran parte imposibl'e que ha obsesionado fatal-
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mente a todos los que, en los tiempos modernos 
:ntervinieron en las obras del monumento árabe! 

* * * 
A fines del siglo XVIII, don Juan ele Villanuev:l 

y don Pedro Arnal visitan, dibujan y miden es­
crupulosamente la Aihambra. A hombres tan im­
pregnados de neoclasicismo debió parecerles mo­
numento un tanto bárbar o. Casi dedicaron-en la 
publicación que algunos años después hizo la Real" 
Academia de San Fernando-igual número de lá­
minas al palacio de Carlos V que a la Casa Real 
árabe. Idos a Granada para dibujar ésta se ve que 
lo que admiran y copian con deleite es el ,eclificio 
renacentista. Sus dibujos son precisos y fríos y 
constituyen documentos inapreciables para la his­
toria del monumento. U na de las oosas más gus · 
tadas por Villanueva y Arnal en la Casa Real fué 
la simetría que se encuentra en algunas de sus par­
tes. Y cuando se lanzan a construi r hipótesis, en 
un ensayo de reconstitución de lo desaparecido. 

AUIAMBRA.-FACHADA DEL CUARTO DE COMARES DESI'UÉS 
DE Sll RESTAURACIÓN EN EL SIGLO I'ASADO.-El magnífico 
a lero se restauró posteriormente y la solería de m ármol 

sustituyóse, desgraciadamente, por otra nueva. 



GRANADA.-ALBAMBRA.- LAS CASAS REALES VIEJA Y NUEVA DESDE UN AEROPLANO.-En la parte alta se ven las torres y murallas de Ja Alcazaba; 
hacia el medio, la gran masa del palacio de Carlos V (Casa Real Nueva), con su patio circular ; a la izquierda, la iglesia de Santa María de la A l­
hambra. A la derecha aparece la Casa Real vieja, con sus numerosos patios y el movimiento de sus cubiertas. Desde que se hizo la fotografía, 
en 1922, ha variado algo el aspecto de estos lugares. En el espacio comprendido entre el palacio de Carlos V, la antigua Casa Real y la iglesia, 
extiéndense hoy jardines en paratas. Fot., Torres Molina. 

... 



ALHAMBRA.-FACHADA DEl. CUARTO DORADO, SEGÚN UN DIBUJO DE LEWIS.-La escalera de caracol que se ve a la iz­
quierda, derribóse en r865; por entonces debió desaparecer también el balcón volado de la derecha. 

llevan ese amor hasta suponer pat ios simétricos 
del de los Leones y de uno hipotético situado don­
de hox se halla el de Daraxa, con un eje de sime­
tría norte-sur en el patio de la Alberca. 

Pocos años más tarde-en los primeros del . si­
glo xix--el inglés Murphy visita, mide y dibuja 
también la Alhambra. Las láminas de la obra. 
que publicó, muestran aún m ás incomprensión en 
la interpretación de las decoracio nes musulmanas 
que lbs neoclásicos españoles. Parece que su lápiz 
se niega a seguir las curvas graciosas de los or­
namentos florales y los festones repetidos de los 
arcos ; sus dibujos son fríos, sin espíritu, falsos 
Excelente ejemplo nos proporciona el grabado en 
el que reproduce el friso de madera y el alero 
de la galería d el Patio de los Leones. Titúlal"o 
Murphy entablamento, y fuerza en él el dibujo, 
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interpretándolo con falsedad, para hacernos recor­
dar lejanamente una ordenación clásica. 

* * * 
E l mov1m1ento romántico supo ver de distinta 

manera a la A lhambra. Literatos y viajeros-in­
gl'eses y franceses principaLmente-vienen a nues­
tro país atraídos por su prestigio de tierra incóg­
nita, fértil en sorpresas, llena de grandiosos mo­
numentos en ruina y de costumbres y gentes ori­
ginales. Casi todos llegan a Granada. Gracias a 
dlos conocemos la Alhambra de hace un siglo, tan 
J istinta de la actual. Son los dibujantes románti­
cos ingleses David Roberts (1832-1833), Lewis 
( 1833-1834) y Vivian ; los arqueólogos y arqui­
tectos Girault de Prangey (1832-1833), Goury y 



Fot. Garzón. 

Owen Jones (1834 y 1837), y un 
gran número de escritores, de entre lo~ 
cuale·s ·s'obresaden W áshington Irving 
(1829) y Teófilo Gautier (r84o). Po­
cos lugares debierO:n compl'ac·erles tanto 
como ·la Alhambra. Toda ella era una 
gran y melancólica ruina habitada por 
familias pobres de militare;; retirados, 
Y de paisanos, que pagaban una mez­
quina retribución. Abundaban los vie­
jos jardines abandonados y melancó­
licos, con bóvedas de umbrosa verJu· 
ra, glorietas de ciprés y paseos bordea­
dos de setos de boj y arrayán que con­
ducían a plazoletas, en las que fuentes 
verdinosas y resquebrajadas lanzaban al 
cielo e'l' agua de su surtidor. Las torres 
caducas aparecían coronadas de yecl:ra, 
Y entre sus desmoronados fragmentos 
arraigaban cepas, higueras y álamos 
b'lanoos. Alrededor de la Alhambra cre­
cían á rboles centenarios, que elevaban 
sus copas sobre los tejados y azoteas. 
Innumerables luga~s evocadores de 
misteriosa poesía convidaban al ensue· 
ñ'o. En la Casa Real, tras los revestidos 
modernos que ocultaban gran parte de 
las ornamentaciones árabes, la fantasía 
sospechaba magnificencias decorativas y 

sugestivos descubrimientos. Aumenta­
ba la impresión la maravillosa belleza 

ALHAMBRA,.-FACHADA DEL CUARTO IlORADO.-La fotograf;a está hecha 
hará unos cuarenta años. Después se ha substituído por completo e.! pa­
vimento poniendo losas y peldaños nuevos, con sus juntas y caras per-

del paisaje que rodea la c<Ylina de la Alhambra y las 
gentes del pueblo bajo andé!!1uz, pintorescas, pródi­
gas de ingeni'o y gracia, que animaban sus es­
tancias. 

Al romanticismo debemos, no solamente una vi­
sión de la Alhambra más bella y real que la. de 
los arqueólogos y dibujantes de fines del siglo xvrn, 
y un estudio mucho más científico del' mon~mento 
nazari, sino también el interés despertado en el 
mundo entero por su con~ervación, motivando el 
que pocos años después comenzaran las obras, 
puede decirse que no interrumpidas desde enton­
ces. Hasta 1829 la Alhambra estuvo completa­
mente abandonada, uti:li.z.ándose el estanque del 
patio de la Alberca como baño y lavadero; al­
gún otro local' servía de taberna; la mayoría de 
!'as estancias y torres ocupábanlas humildes fam! · 

fectamente labrada~·. 

lias, que oscurecía·n los arabescos con el humo de 
sus hogares o los ocultaban bajo· espesas capas de 
cal: los viajeros llevábanse fragmentos de deco­
raciones de escayola y trozos de alicatado. que se 
hallaban cubiertos de cal, mutilados y caídos, o 
los arrancaban de los. muros; las armaduras y 
aleros estaban prontos a derrumbarse y varios 
muros amenazaban .venir al suelo, mientras que 
las humedades y filtraciones de atarjeas y tu­
herías, abandonadas, en mal estado, causaban 
la ruina de todo el palacio. En r8os escri-· 
bía Argote: "La acción de las estaciones ha he­
oh? en él tantos progresos, que si no se aplican 
prontos y poderosos auxilios para sostenerlo, será 
inevitable su entera ruina. En efecto, ya los cé­
lebres · aposentos de los baños están en la mayor 
parte por el suelo; el excelso . salón de Coma res 
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ALHAMBRA.-GALERÍA NORTE DEL PATIO DF. LA ALBERCA Y TORRó~ DE COMARES, SEGÚN UN DIBUJO DE L Ew;s. 

tstá penetrado en toda su extensión por grandes y 
profundas hendiduras: el Patio de los Leones y 
las habitaciones a que da entrada, van perdiendo 
la mayor parte de su o rnato, y la sala que está a 
su frente, y que comunmente se cree estuvo desti­
nada para audiencia pública, no presenta más que 
escombros. Una mano destructora y rapaz se ha 
unido a la del tiempo, y ha despojado en su mayor 
e:xrtensión a este edificio de sus porcelanas o azu­
:ejos, que hacían el mejor, el más sólido de sus 
adornos . .. " ( 1 ). En los años siguientes no se 
realizaron obras, pero en cambio la ocupación 
francesa produjo numerosos daños. En 1829 en­
vió Fernando VII un gobernador celoso, don F ran­
cisco Serna, quien trabajó bastante por la conser­
vación. En 1840, doña María Cristina de Borbón. 

(r) N11evos paseos históricos, artísticos, económico-polí­
ticos, por GrallaM y SIIS COIIIOYIIOS. 
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entonces Regente del Reino, merced a las recomen­
daciones ·de algunos viajeros ilustres, ordenó ha­
cer t rabajos de reparación, y siete años más tarde 
comenzaron los primeros de restauración. 

Mientras que Villanueva y A rnal habíanse fija­
do en el palacio de Carlo.s V con preférencia a las 
construcciones musulmanas, para los viajeros ro­
mánticos puede deci rse que aquél pasó desapercibi­
do. No le reproducen los dibujantes, ni le estudian 
los arqueólogos, ni casi le citan los escritores: éstá 
fue ra de la moda de la época. Teófilo Gautier le 
dedica unas líneas, maldiciéndole, por suponer de­
rribóse parte considerable ele la Casa Real para 
su edificación. Entonces fórmase la leyenda de esa 
destrucción, que aun perdura. 

* * * 



Fot. Gar::6n. 
ALHAMBRA.-;-GALERÍA NORTE DEL PATIO m: !.A ALBERCA Y T?RRE DE (OMARES.-La fotografía está hecha antes de 1890, 
año en el que un incendio destruyó las cubiertas de la galena Y de la sala de la Barca, que está detrás de ella. Recon~­
truyéronse aproximadamente con la misma disposición, restableciendo los do s mezquinos torreones y las almenillas que 
los coronan. Hace algunos años f ueron arrancados los árboles que se ven en la fotografía y Sllbstituído su enlosado de 

· mármol por otro nuevo. 

H oy la Alhambra está casi totalmente consoli­
dada y de sus estancias desaparecieron hace tiem­
po aquellas humildes gentes que l'as ocupaban. 
Muchos de los jardines, melancólicos y abando­
nados, han sido excavados y bajo ellos aparecie­
ron cimientos y solerías, hoy al descubierto. Po­
seemos una Alhambra más grande que la de hace 
un siglo, pero también menos romántica y pinto­
resc:t. 

Si un viajero de los de entonces pudiera volver 
hoy a estos lugares, contempl"a:-ía la plaza de los 
Aljibes con á rboles corpulentos y algunos jardines 
que entonces no existían, derribadas las pobrés ca . 
sas que ocupaban la entrada de los Adarves y el in­
greso al piso alto de la torre de la Justicia; vería 
!'as torres de la Alcazaba reparadas y no llenas de 
grietas y ruinas como antaño. Y si después seguía 
hacia la entrada de la Casa · Real, en donde antes 
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ALHAMBRA.-GALERÍA SOR DEL PATIO DE LA i\LBERCA, SEGÚN U!\ DIBUJO DE L EWIS 

ALHAMBRA.-SALA DE LAS CAMAS, SEGÚN UN DIBUJO DE LE­
WIS,-Estaba apuntalada desde 1803. 

ALHAMBRA.- SALA DE LAS CAMAS.- S u restauración, de las 
primeras de la Alhambra., llevóse a cabo de 1843 a 1866. 
Suprimióse entonces su último cuerpo, encima de las cuatro 
ventanas, que se ven en el dibujo de Lewis -Fot. Gar::6n. 



Fot. Tones Malina. 
ALHtiMBRA.-GALERfA SUR DEL PATlO DE LA ALBERCA.-La fotografía está hecha hac<: pocos meses. Despu~s ha sído re­

parada la galería, modificándose algo su aspecto. 

estuvo el poético jardín de Machuca, hallaría muros 
bajos y restos .de edificaciones entre 1os que algu­
nos naranjos, ciJ.;>reses y rosales tratan de recordar 
el jardín desaparecido. Más allá distinguiría la ga­
lería de Machuca, ligera y grácil, en donde tan 
sólo recordaba una insignificante construcción rui­
nosa. Llegado a la Casa Real encontraríase con la 
antigua entrada cerrada y ahora el ingreso a la 
derecha, pór interesantes estancias árabes que tal 
vez hace cien años no visitase por estar destinadas 
a vivienda de alcaides y ·gobernad9res. Mas en caso 
de conocer el patio del Cuarto Dorado lo vería aho­
ra bastante cambiado por restauraciones antiguas, 
debidas principalmente a don Rafael Contreras. 
Más a llá, en el patio de la Alberca,extrañaríase con­
templando l'a cubierta de la sala de la Barca, el cu­
pulín y las tejas vidriada:s de la galería que la pre­
cede' y las torrecillas levantadas s~bre sus alcobas, 
en donde antes no hubo má3 que un gran tendido 
de armadura, con aspecto más severo que el ac­
tual, un tanto escenográfico y desde luego falso. 

Y a en el Patio de los Leones notaría el cupulín es­
fénico, con teja vidriada, del templete de levante 
que él vió con cubierta idéntica a la que aun tiene 
el de frente, antes de su restauración, también 
poco razonada, y el pint9resco aspecto de los te­
jados de la sala de los Reyes al fondo, derribado 
el piso alto que sobte dicha estancia pisaba. 

Otras muchas variaciones podría notar el via­
jero romántico de antaño, tanto en la Casa Real 
como en las ·demás estancias y torres de l'a A1ham­
bra. Y tal vez, si atendiendQ a su conservación 
terminaría su nueva visita, al cabo de los cien 
años, satisfecho, echaría de menos el ambiente de 
antaño, las ruinas pintorescas y los jardines aban­
donados, los humildes habitantes harapientos y el 
sugestivo misterio que ocultaban los muros en­
calados y los revestidos modernos; algo definiti. 
vamente ido para no volver más. 

L EOPOLDO ToRREs BALBÁs 

Arquitecto. 

Granada, octubre 1926. 
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PROYECTO DE LOS ARQUITECTOS S. ARCAS, SOLANA Y LACASA.-MODELO. 

CONCURSO DE PROYECTOS PARA EL HOS­

PITAL PROVINCIAl_¿ DE TOLEDO 

E 
N el mes de mayo fué calificado el concurso 

de proyectos para el H ospital Provincial 
de Toledo. Hab~a de cons tar el conjun­

to: de los pabellones de Cirugía, Quirófano, in­
fectocontagiosos, Medicina general, tuberculoso::., 
Administración, pabellón de Hermanas de la Ca­
ridad y Capilla. Siendo el número total de en-

fermos 220. 

El presupuesto total asignado era de 2.ooo.ooo 
de pesetas, incluyendo el abastecimiento de aguas, 
red de .evacuaJCión hasta el Tajo, estación de de­
puración de aguas fecales y horno crematorio. 

Presentaron proyecto los señores D. Jesús Ca-

rrasco; D. Sixto Cámara Niño y D. J osé María 
de la Vega ; D. Javier y D. Luis Ferrero Llusia 
y D. G. Saz; D. Angel Granda; D. Manuel Sán­
chez Arcas, D. Luis Lacasa y D. F rancisco So­
tana; D. Manuel Soler Aguscin y D. Augusto 
Sanz ·Marcos. 

E l' primer premio y la dirección de ·las obras 
fué asigna:do al proyecto de los señores Sánchez 
Arcas, Lacasa y Solana, y el segundo premio 
al de los señores Ferrero y Saz. 

NoTA.-Por indicación de D. Jesús Carrasco no ha sido 
incluída la r eproducción de su proyecto en la presente 
información gráfica. 



DLANTA 
·DE · 

EMPLAZAMIENTO 
CON LA 

JARDINERIA 
ton9óf ¡;/¿ ~,J ck. mdro en 7T~Irc! 

P LANTA DJ¡ E~!PLAZ.AM!ENTO Y FACHADA SuR DEL PAI'ELLÓN DE TUBERCULOSOS. Arqtos. S. Arcas, Lacasa y Solana. 



FACHADA LATERAL Y PLANTA DE Q UIRÓFANOS. 

Arqtos. S . Arcas, Lacasa y S olana. 

V V V 

~~ 
. Ü.k¡.or. e 

COCINAS: ALZADO Y PLANTA. Arqtos. S. Arcas, Laccua y Solaua. 



PABELLÓN DE CONVENTO Y CAPI LLA. 

~¡u/f:r.. 

(ONVENTO Y CAPILLA.-PLANTA BAJA 

PABELLÓN DE CIRUGÍA.-PLANTA. Arqtos. S. Arcas, La{;asa y Solana. 



PADELLÓN DE MEDICINA GENERAL.- PLANTA. Arqtos., A . Sanz Marcos y M. Soler.-Ing., J. Gal/arza. 

PLANO GENERAL DE EMPLAZAMIENTO Y DESAGÜES. 
Arq ., F. Heredero. 



B 

·trFII:i!W!I! . 

P ABELLÓN DE H ERMANAS.-PLAN TA BAJA. J. y L. Perrero, arqtos. ; A . G. S a::, ing. 



..S . 

' N. 

PLANO DE EMPLAZAA!IENTO Y PLANTA BAJA DEL PABELLÓN DE CIRUGÍA. J. y L. Perrero, arqtos.; A. G. S a::, ing. 

' 



PABELLÓN DE ADMINISTRACIÓN.-FACHADA PRINC I PAL. Arqtos .. S. Cámara y J. M. de la Vega. 

n t:l t:l D 

P ABELLÓN DE ADJ\!INIST RACI ÓN.-PLANTA BAJA. Arqtos .. S. Cámara y J. M . de la Vega. 

PLANTA DE UN PABELLÓN. Arq., A. de Gra11da. 



PROYECTO DE LOS ARQUI­

TECTOS S. ARCAS, LACASA Y 

SoLANA. P ERSPECTIVA GENE-

RAL Y DETALLES DE CONS­

TRUCCIÓN. 



.I:'ER 31ECT!VA DEL I'ABELLON DE AD)IIXI ST~\CTO:-<. .-\rq .. F . Ht•rcdero . 

P LANTA DE UN PABELLÓN. Arq., F. H eredero. 



P LANO GENERAL DE EMPLAZAMIENTO. Arqtos .. S. Cámara y J. M. de la Vega. 

PABELLÓN DE TUBERCULOSOS.-FACHADA AL ~EDIODfA. 



" , v 

PLANO DE CONJUNTO Y FACHADA DEL PABELLÓN DI; CIRUGÍA. Arquitectos, M. Soler y A. San:; Marco.~; ingeniero, J. Gallar:;a. 



P r. ANO DE EMPLAZAMIENTO Y ALZADO DE UNO DE LOS PABELLONES. Arquitecto: A . de Cra1 da . 



LOS ARQ UI--fECTOS A. y G. PERRET 

J:..sta injormacitin, facilitada directamt!llle a .IR(}( 'I J'E(. TU R.l por . lug1tsto -'' 
Gustavo Perret acerca de sus p1·imeros ensayos para obtener formas estéticas de 
hormigón, 1•a arompaílada de unas notas que resumen el pt•nsaJ!tienlo de sus autort•s 
y glosan parte dd diálogo sobre el Placer de Plattin y dd discur so de Fmelón para su 
ingreso en la . lcademia . 

. ll1ora que puede all(1rcarse toda la obra de los !termanos Perret, la iniciación tk 
lo que después ha il!fluído tan hondamente en la evoluáón de la .Arquitectura, tiene un 
doblt· valor, y más teuiendo en cuenta el ambiente e11 911e se produjo, tan poco propicio 
a espíritus disriptinados y de selección. Por lo mismo qut• su m·te es siempre consecuen­
cia de 11na ordenación ló,r¡ica de ideas-tuvo, tal Pe::, orige11 en el ho1 ror a esa arr¡ui_ 
lectura de estampa tJUt' amz perdura- resultan dt• mayor interés las 11olas con r¡ue los 
arqui!t•rfos Pcrnl at·ompai/a/1 la 1·eproducdó11 de sus t~lwas, honrn11du Jllleslras páginas. 

-Dinos, Sóc1·ates, c·cuates so1t eJttonces los placeres que deben tenerse por 71erdaderos?' 

- Son los producidos p01· los colous y tas figuras bellas; la mayoría de los que orig/-: 

nan los perfumes y los sonidos; todos aquellos, en suma, cuya pr/vación no es se1tsible ni 

dolorosa, y que,· at gozartos, nos causan una sensación agradoble, sin mezeta atguna de doloT. 

-¿Cómo debemos entender esto? 

- Puesto que n(l entiendes en seguúta lo que qmero deárle, h·atan; de e:vp!icarto. Por la 

belleza de las figuras, no me r~(iero a lo que suelm creer a~gunos, por efemplo: la belleza de 

los cuerpos o de las pinturas, sino que l!ablo de lo que es redo o úrcular, y de las obras 

de esta clase, planas y sólidas, trabaJadas alrededor como las que se !lflcen con !a regla y la 

escuadra; así entenderás mi pensamiento. Pues creo que estas figuras no son, como las otras~ 

bellas por comparación, sino que son bellas en sí, y que lo son siempre por su propia 

naturaleza, que producen ciertos placeres, los cuales nada tz"enen que ver con los sensibles de 

un cosquilleo. Lo mismo dx/;o de los colores bellos que tienen una belleza de esta clase y de 

los placeres que IJroducen. ¿Me m i/endes altOra? 
PLATÓN 

( Del Plac er . ) 

<No debe admiltrse nunca en. wt edificio nmguna parte destinada a servzr únú:amente 

de adorno, sino que, atendimdo a las bellas proporciones, deben converltrse m adorJto todas 

las partes necesarzas 1Jara sostenerlo . .,. 
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P ARÍS.- GARAJE PARA AUTOMÓVILES.-1905. Arqtos., A . y G. Perrct. 
P r imer ensayo estético de una estructura de hormigón armado. 



PARÍS.-" Et P ALACIO DE MADERA ".-Pabellón provisional, de 4.000 m~ de superficie, construído en ocho semanas.-1924. Arqtos .. A. y G. Perrcl. 



PAni s.-TEATRO nE J.os (A~rros ELÍSEOS.-rgr I-IJ. Arqtos·., A. y G. Perret. • 
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( ASABLANCA.-D OCKS PARA MAQU I NARIA AGRÍCOLA.-I9 I$. Arqtcs., A . y G. Pcrrct. 

PARÍS.-TALLER DE ESCENOGRAFÍA.- I92I. Arq tos., A . y G. Pcrret. 



PA RÍS.-T EATRO DE LOS C AMPOS E LÍSEOS.-I9 Il - I J. Arqtos .. A . y G. Perret. 



Mf:J ICO.-DECORACI Ó;)I DEL A;)lfiTEAT RO DE LA E sct;ELA NACIONAL PREPARATd!trA. Pin tor, Diego Rivera. 

EL· PINTOR DIEGO RIVERA 

L
A creación de ·la Secretarí a el~ E ducación 
Pública Federal y el llamamtento que el 
entonces ministro José Vasconcelos hizo 

a los artistas y escritores mejicanos para cola­
borar en la obra de reconstrucción del país, mar­
ca una época de renacimiento pictórico en México. 
Con el decidido apoyo del Presidente Obregón. 
los extensos muros de los nuevos edificios escola­
res, ele los estadios y ele las oficinas públicas, fue-

ron decorados al f resco; en las escuelas prima· 
rias se intensificó la ensefianza del dibujo con­
forme al sistema de Adolfo l3est y se abrieron 
con éxito rotundo las escuelas de pintura .al' aire 
libre. E l espí ritu artístico del pueblo pareció que 
despertaba con mayor vig-or después de las con­
vulsiones políticas, pues su letargo era · sólo apa­
rente. En realidad, esperaba el momento de ma­
nifestarse con toda su plenitud y su audacia. 
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PrNTl;RAS ~I URALES . 

En esta época-hace ya cinco años-volvió a 
México Diego Rivera. Regresaba de E uropa, de 
París, donde había pasado su juventud frecuen­
tando los talleres de los jóvenes maestros de 
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Pintor, Diego Rivua. 

moda. Su peregrinación a través de las modernas 
escuelas había sido larga y provechosa. Si se tra­
tara de emprender un serio estudio sobre este 
pintor sería necesario investigar hasta qué punto 



Pi11tor1 Die¡¡o Rivera, 



el impresionismo, el postimpresionismo y el cu­
bismo han influído sobre sus primeras obras; es­
tudiar más tarde lo que de estas tendencias per­
Jura en su labor presente, y sumar el resultado 
a la viviente sugestión del México revolucionario. 
Lo último, sobre todo, puede interesarnos particu­
larmente, ya que, escapándose del estricto terreno 
de la pintura, entra en los ~ampos ele la literatura 
anecdótica, fáci les de recorrer para los profanos. 

El regreso a la patria ha equivalido para Die-
. go Rivera al hallazgo definitivo de su fuerte per­

sonalidad. El' estudio del arte autóctono en sus 
Yiejas raíces y en sus actuales manifestaciones le 
ha abierto perspectiYas inquietantes para todo es­
píritu místico, trazadas por la extraña civiliza­
ción ele razas casi legendarias. Como producto de 
esta nueva aptitud hay que mencionar sps gran­
des obras decorativas en la ciudad de ~éxico: 
el anfiteatro de la Escuela ~ acional Preparatoria, 
los patios y escaleras .principales del' edificio que 
ocupa la Secretaría de E ducación Pública y la 
Escuela Nacional de Agricul tura de Chapingo. 
La labor es enorme para real izada en unos cuan­
tos años, y sorprende por la concepción vigorosa 
y sin desfallecimientos. E l muro del anfiteatro de 
la Escuela Preparatoria, pintado con el procedi­
miento al e ncausto, no puede decirse que anuncie 
su obra posterior, si no es como un ensayo técni­
co y alegórico (pleno ele color y admirable de 
composición) para realizaciones futuras más re­
cias de espíritu, más libres de forma y más llenas 
de intención social. 

Porque en Diego Rivera hay un g ran anhelo 
social que se manifiesta en la forma violenta de 
la lucha contra 1la· vida y el arte burgués de los 
últimos tiempos, con un a fán visible por sumarse 
a las nuevas maní festacion es políti cas del prole­
tari ado mexicano. Los larg-os mios de reYol'ución 
en este país deben ser y han sido de provecho 
para las clases trabajadoras. que. al surgir con 
una distinta concepción de la sociedad. · remueYen 
hasta en sus cimientos las normas de l'a antiguél 

----:~~¡Jel pueblo. Consecuencia de la política so­
~+~~ agresividad combativa de las artes en 

::) / lVléxicó?,- sobre todo, de la pintura. Diego R i-

{:j ~.~qo~ lemente Orozco y el doctor Atl son 
::; •--~~ ~~'4Lrt.is~ representativos, junto a la falange 
.... ·~ ~~o ; ,.._., 
~ ~ /~~ · 

'-"o __./'_'-\ . 
:iJ.iJ.l(\ 

de los otros grandes pintores del momento : Ro­
berto Montenegro, Alfredo Ramos Martínez. 
Adolfo Best-Maugard, Manuel Rodríguez Lo­
zano. 

Cuando se dice que la revolución mexicana ha 
encontrado su expresión artística en los frescos 
de la Secretaría de Educaci'ón P ública y de la 
Escuela de Chapingo, muchas veces se restringe 
el a!lcance de la obra pictórica de Diego R ivera. 
Es preciso adverti r que, más que la representa­
ción anecdótica o alegórica de nuestras guerras 
~iviles, es la pintura misma la que evoca la lu­
cha social y la renovación del país. En la fuerza 
armónica de las masas, en la audacia y libertad de 
las formas, en la simplicidad del dibujo, en la 
naturalidad del color, en la energía, el movimien­
to, la aglomeración de figuras, hay algo ele preci­
so y de directo que empuja en su violencia y se 
impone .. . o choca inevitablemente con el espec­
tador, que es lo que el' artista quiere demost rar. 
Hasta el paisaje, con su geometría abstrusa o su 
extraño desorden ele selva tropical, predica un 
nuevo sentido de la visión libre. 

Gran pintor es, sin duda. Diego Rivera. De 
obra multiforme y llena de ímpetu. Asombra por 
la fuerza y cautiva por la gracia ; pero ~ubyuga, 

ante todo, J>Or la armonía. Su amplia concepción 
arquitectónica de la decoración mural al fresco 
estab.J'ece u11: perfecto equilibrio entre las artes 
hermanas. Todo :vivamente perseguido y profun­
damente. logrado. E l pincel edifica, esculpe, pinta, 
colora ; y se observa un movimiento ascendente 
hacia el vértice, como hacia las agujas en las ca­
tedrales góticas. Las líneas forman triángul05; 
las masas. pirámides. E l conjunto se afianza y 
vuela. El· color deja ·de ser estático y. corno en el 
di sco maravill oso de Tewton, gira vertiginosa­
men te y produce la luz. 

Para las juventudes artísticas del Continente 
americano, la obra de Diego Rivera tiene la su­
prema virtud de arraigarse en tradiciones indíge­
nas~hoy vivos im pulsos de raza-, de vigorizar­
se en las influencias europeas modernas y de ten­
der hacia un arte humano y universal. A~ ser 
el artista representativo de una época, crea y no 
se deshumaniza. 

ENRIQUE GoNzÁr.Ez RoJo 



R E VISTA DE LIBROS 

LA ARQUITECTURA LOMBARDA DEL RENACIMIENrfO 

Por CH. TERRASSE 

O
TRO ~olu~~n de·.la colección editada bajo 

!'a d1recc10n de Mr. Hautec<l!ur : ARC lll­

TECTURE ET Awrs DECORATIF, se ha pu­

blicado, bajo el tí tulo de L'Architecture lombarde 

de la· Renaissance (1450-1 525), por Charles Ter-

ras se. 

La obra, ilust rada con 32 láminas. trata de 

las obras a rquitectónicas de• esti lo renacim iento, 

que inició eJl esta región de la Galli~ Cisalpina 

de los roma nos . el floren ti no Antonio Averulino, 

más conocido por "Fila rete ", arquitecto y es­

cultor recomendado a F rancisco. Sforza por P e­

clro de Méclicis, que le acogió con gran deferen­

cia, a pesar ele lo cual tuvo que salir de Milán di­

rig iéndose a Bergamo, donde dirig ió la constru~­

ción de la Catedra l, no regresando a Mil'án hasta 

1457, donde se estableció definitivamente, costán 

dote mucho t rabajo y tiempo el introducir el nue­

vo estilo, secundado por M ichelozzo. 

Entre los mon umentos más notables que perte­

necen a ~sta escuela y se describen en la obra es­

tán : la ig lesia . de Castiglione d 'O iona, Hospital 

mayor de M ilán, las iglesias ele Sa:n E ustorge, 

San Satire, Santa María de las Gracias y la 

"Canónica " de San Ambrosio de M ilán , la Car­

tuja y la Catedral ele Pavía, Capi lla Colleo-
/ 



SvsTÉME DES BEAux ARTS. A latin . ln. 16. Pr. : 12 
francos. 

V·EN1SE. Pierre Gusman. Coll. "Les Y.' lles d'art ce­
lebres". 190 págs. (550 grs.). Pr.: 18 frs. 

LEs PROHLJ~MES n 'ARCH ÉOLOGIE ET D' ESTHÉTIQUE 
POSÉS PAR L'EXPOSTTIOl\" D'ART O IUE;:i~TAL DE MAl 
1925. Charles Vig11ier. In. 4 soleil. 100 p. et 700 
illustrations. En souscription : 8oo frs. 

LES PETITES EcusEs DE LA GUERRE. Gaspard Mail­
lot. 17 gravures préfacés par Paul Sc¡¡/e11ac. In 4 
je sus. Prix en album : 200 frs. 

EssAI suR LES TENIJANcEs CRITIQUES nE L.ESTH ÉTJ ·· 
QUE ALDEMANDE CONTEMPORAINE. Mildo Bites-Pa­

levitch. 333 págs. (450 grs.). Pr.: 15 frs. 

LE PRIEURÉ DE MARCOUSSIS. Louis B·igard. AYec 3 
gravures hors :.exte et cartes. 90 p. (200 grs.) . Pre­
cio: 10 frs. 

AssiSE . . Guide du pelerin et de l'artiste. Jf . La m)'. 
ln 8. P.r.: 5 f rs. 

LE CANAOA. Architecture et Pays1ge. Louis J-lamil 

1011. Coll. Orbis Terranun. XL. 288 p. (1.900 grs.). 
P r.: 200 f rs. 

CALCUL DOS PJECES ENCASTHl~ES . .4. Nacfllcrgal. Jl C) 

páginas (250 grs.). P r. : 12,50 frs. 

4o6 

ni de Bergamo, Santa María de la Cruz de 

Crema, Catedral de Com o, Catedral de Lugano, 

Casa Ayuntamiento de Brescia, :vlonte de Piedad 

de Brescia. palacios Stanga y Raimondi de Cre­

mona, iglesia de San Mauricio de Milán, iglesia 

del Santo Espí r itu de Bergamo. debidos a GIO­

vanni Solari. los Rodari, Am adeo Rocchi, Dol­

cebuono y a l insigne Bramante. 

E l carácter dominante ele la arquitectura lom­

barda del renacimiento tiene. a juicio del autor, 

una fantasía llena de encanlto. 

B. G. T. 

RECHERCHE DES EFFORTS DAXS LES POUTRES EN TREI­
LL IS. A . .Vachtcrgal. 57 p. ( 130 gr.). PI!".: 8\,.so frs. 

ETUDE DES PIECES ENCASTRÉES AUX DEUX EXTREMl ­
TÉS. F. Takebe·ya. 94 p. (220 grs.). Pr. : 20 frs. 

ALBAXlA. Rev ur d' Archéologic, d' Arl el d'Histoirr. 

ALBANIA DANS LES BALKANS. In. 4. Pr. : 25 frs. 

.1\RT ET PunuciTÉ. 172 p. (700 grs.). Pr. : 6o frs . 

ARTS DECORATIFS. 1925. 193 p. (1.000 grs.). Precio: 

55 francos . 

P .\LAZZINE E VILLE STG:>;ORELLI. T. Guido. 50 pro­
yectos y 66 lám. 32/ 43. Pr.: r40 lrs. 

L'ARCHITETTlJRA E L'ARTE NELL 'ANTICO EGITTO. 
T. Ugo. 35/ 48. 100 láms. con 250 fot. 28 págs. 
so apuntes del natural. Pr.: 250 lrs. 

L'ARCIIITETTURA E L'ARTE MUSU LMANA IN EGITTO 
E :->ELLA P ALESTI:-<A. T . l'go. 35!48. r661áms. Pre­
CIO: 36o lrs. 

ESSAT SüR LES T'ENDAl\CES CRITIQUES DE L'ESTH É­
TJQUE ALLEMAXDE COJ'\TEMPORAT;:i!E. /lf. Bites-Pa­

ftrui fch. 25/ 16. 333 pág~ . (450 grs.). Pr. : 15 f rs. 

VEN1SE. P. Gusnuw. Col. "Les Villes d'Art céle­

bres". 19/26. 190 págs. (550 grs.). P r.: 18 frs. 



ARA·GON . Revista gráfiica de cult-ttra aragonesa. 

Zarag oza. Septie11~bre 1926. 

Poetas aragoneses, por M. Abizanda ; Ptnares aragoneses, 
M. Hidalgo; Nuestro Museo Comercial, E. Ballesteros ; E l 
Parque de Buenav1sta de Zaragoza; Una visita a San J uan 
de la P eña, A. Cenjor ; El Tratado de heJ¡golancl, Farne­
sio; Por el P irineo, T. Royo. 

ARTE ESPAiVOL. Revista de la Sociedad de Ami­
gos del A r te. Madrid. Terce·r trimestre. 

Los azulejos policromados de los conquistadores de Cór­
doba, por el Marqués de Laurencín; La exposición Nacional 
de Bellas Artes, por L. G. de Valdeavellano; A lgunos capl­
'teles históricos del claustro de la Catedral de Uv1edo, por 
,M. Durán ; Pintura mej icana, por A. Ménde.~ Casal ;_ Arte 
español en Roma, por S. Molla ; La Expos1c10n de 1 ap1ces 
de la Catedral de Zamora, por A. Gómez; El Greco y la 
entrada de los restos d·e Santa Leocad1a en Toledo, por 
V. García Rey; En torno a la Exposición de Alejandro . 
Ferrant, por G. G. Maroto; DecretO-ley sobre el tesoro 
artístico nacional ; Exposiciones y noticias. 

BOLETIN DE LA BIBLIO TECA MENENDEZ 
PI.:.LAYO . Sm¡,,•ander. Ju.lio-Septiembre 1926. 

E l epistola rio a Menéndez y Pelayo; Wilhelm Giese, Cua­
dros de la cultura ele la época del Cid; L. A rgüello, La Ave­
llaneda v sus versos; }. M.• de Cossio, Notas de un lector, 
La fiest~ de toros en Madrid, La oda a Pedro Romero de 
Moratín; M. Escagedo, Los Acebedos; M. Artigas, Catá­
logo de los manuscritos de la Biblioteca. 

BOLETIN DE/~ MUSEO PROVINCIAL DE BE­
LLAS ARTES DE VALLADOLID. Septiembre 

1926. 

Texto: La sillería del convento de San Benito; Atribu­
ciones de pinturas en documentos anfiguos referentes al 
Museo · Las cofradías las procesiones y los -pasos de Se­
mana Santa en Valladolid. Láminas: S illería del convento 
de San Benito. 

BOLETIN DE LA REAL ACADEMIA DE BE­
LLAS ARTES DE SAN FERNANDO. Ma­

drid. 30 Septiembre 1926. 
Relación de los monumentos españoles declarados nacional 

o .arquitectónico-artísticos y de los que en uno u otro con­
cepto considera merecedores de serlo la R. A. de B. A. de 
San Fernando (ordenada conforme a la sucesión cronoló­
gica d~ épocas y estilos). 

IBERICA. El progreso de las Ciencias y de sus 
aplicaciones. Barcelona. 

4 SEPTIEMBRE 

Empleo de las diatomeas en el hormigón. 

REVISTAS 

11 SEPTIEMl!lm 

Construcción del autogiro en el extranjero y en Esvaúa; 
El buque Bárbara con motores 1· tetterer ; l"' ruyecto ele ·aerv­
puerto en Madrid ; Los dirigibles comerc1ales; Enlace de los 
grandes lagos americanos : ti canal de W elland. 

lÓ SEPTIEMBRE 

La isla de La Palma (Canarias); Las presas de .. Musclt 
Shoals" ; Combustible gaseoso eu la proputsión de zep­
pelines; fubenas de madera para agua potable; T rayec1o 
necesano para el frenado de un automóvil. 

25 SEPTIEMBRE 

La construcción naval ·ea Espaiia; Argentina : El a:orazado 
Rwadavra; Nuevas construcciOnes navales; t i .. .I:Sureau of 
Standards" de W áshington ; Nuevas tendencias de 1a cons­
trucción naval; La mvelactón de alta precistón entre A li­
cante y Sagunto. 

!NFOR,~JACIONES SOCIALES. P1tbl>icación de 
In Oficina Internacional del Tmbajo . Ginebra. Sep­
tiembre 1926. 

• A propósito de las ocho horas: Para .. tomar la altura" 
por Albert_ Th_Cl'nas; Organización internacwnal del traba¡o; 
Las orgamzac10ues patronal y la obrera; Los precios y el 
coste de la vida; La formación profesiOnal; Las condicio­
nes de trabajo; La vida económica; E l trabajo de la mujer 
y de los niños; Inmigración y emigración transoceánica · Los 
seguros sociales; La marina mercante; La agricultura: Ca-
lendario de los próximos Congresos. ' 

INGENIERIA Y CONSTRUCCION. Madrid. Sep­
tiembre 1926. 

P rocesos electrometalúrgicos modernos, M. Tama · Lo­
com~tora Diessel-eléctrica de r.ooo C. V.; El orig~.· del 
petroleo, por }. Meseguer ; La plegadura herciniana según 
los antecedentes geológico-tectónicos de la provincia de Cór­
doba, por. A. ea.rbonell ; ~1 r~glamento español vigente y la 
r~d e!e~tnca nacwnal ; Aphcacwnes del cerio y sus aleaciones 
~1rofonc~~~ por E. Sevilla; De otras revistas; Editoriales e 
mformac1on general. 

LA CONSTRVCCION MODERNA. Madrid. 
1926. 

15 SEPTIEMBRE 

, P royecto de e~c.~elas públic~s en el valle de Oyarzun (Gui­
pu:c~a); E~pos1c1on . ?e la c1udad y la vivienda modernas ; 
Cron.Jca., e mforma~wn; Concurso entre Arquitectos para 
amphacwn de estud1os en la Escuela Nacional de Sanidad · 
E l conc~rso . ?e proyec,to~ de ensanche de Irún; Saneamient~ 
Y urban:1zac10n de Cad,tz ; Concurso de proyectos para el 
alcan~anllado de Gand1a (Valencia); La construcción en 
Madnd. 

30 SEPTI EMBRE 

La tribuna del Ayuntamiento de Valencia en la fe ria 
de I?26; Nueva iglesia en San Sebastián · Las obras del 
palac1o de España en la próxima Exposició~ de Barcelona; 
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Inauguración del Stadium Gal de Irún: El fnturo matadero 
de \ 'alladolid. 

R.J..i/'JST.l JJE OHR..-JS PUHLIC.IS. Jladrid. 

1926. 

1 ." SEPTIEMBR~ 

El procedimiento de los lodos activos en la depuración de 
aguas negras, A. G. Vedo ya; Procedimiento para imper­
meabilizar las obras de hormigón, F. Fernández Alvarez; 
Crónica. 

1 S SEPT IEMBRE 

Impresiones de una VISita al depósito de Laon (Francia), 
D. Mendizábal; Toledo, T. García-Diego: Estudio sobre los 
teredos y medios de evitar su ataque, I. M. Cano; V Congre­
so internacional de carreteras. 

REVISTA DE OCCIDE.\'TE. ,\Iadrid. Septiem­

bre 1926. 

Vsevolod lvanov, El nmo; Emilio Prados, Ausencia: Ra­
món G. de la Serna, E l hombre de la galería; F. Kuntz, 
El nuevo estilo en los métodos científicos; A. Marichalar, 
Desde el hombro de San Francisco; F. }.t. a Martini, La vida 
y la palabra. 

TOLEDO. R evista de Arte. Septieml•re 1926. 

Número dedicado a la Catedral con motivo del VII cen­
tenario. 

EL ARQCITECTO CONSTRUCTOR. Buenos 

Aires. 1926. 

1." SEPTIEMBRE 

Refinamiento del arte gótico; Edificio del Instituto de 
Anatomía en Munich; El VI Salón de Arquitectura uru­
guayo; Mejoramiento de los caminos de tierra mezclándoles 
cal ; Ventajas económicas del álamo blanco. 

16 SEPTIEMBRE 

Interiores modernos; Los nuevos tapices de Gobelinos; 
La casa modelo de la radio; Nueva ley sobre obras sani­
tarias. 

REVIST .-1 DE ARQUITECTURA. Buenos Aires. 

Septiembre 1926. 

The Anglo American Prívate Hospit~l, Arquitectos A. E. 
Dodds y E. J., Koch; Probl~ma de urbanismo, V. l. J~es­
chke · Hormigon armado: Calculo de estructuras, reglas y 
aplic~ciones, B. Ferro; Excursión final de estudio de los 
Arquitectos egresados en el año 1925, S. l. ; Proyectos de 
la Escuela de Arquitectura: Un gran vestíbulo; Un cam­
panario; Actas de la Directiva; Cotización en materiales de 
construcción. 

f_'ARCHITECT URE. Rc?/ista bimensual publicada 

por la Sociedad Crntral de Arquitectos. París. 

1 O SEPTIEMBRE 

Urbanización de la Habana: Proyecto de J. C. N. Fo­
restier, P. Lafollye; Reunión de la Unión francobritánica de 
Arquitectos en Canterbury, A. Louvet. 

25 SEPTIEMBRE 

LXXXIX Congreso arqueológico de Francia, A. Mayeux. 
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L.d IJEM EURE FRAN(AISF.. /'rrauo 1926. 

El Sal6n de Artistas decoradore:.. Rcné Jean; Alrededor 
de la chimenea, Francis de Miomandrc: La casa de hoy, 
Gaston Varenne; Rosas y rosaledas, 1 vonne Baldou. Fuera 
de texto: Dibujo de Maree! Gimoud. 

RET ' UE DU BETO.\' ARME liT Dl.iS El\'TRE­

PRJSES GE.V ERrlLES. JJarís .. ·lgosto y Sep­
.¡ iembre 1926. 

La fabricación de cemento (continuación) ; Condiciones de 
trabajo de los arcos; A través de la cicncta del hormigón 
armado: Patentes de invención, nuevos materiales, construc­
ción' de calzadas alquitranadas; Algunas novedades : Helio­
polis, la ciudad egipcia creada por tos belgas ; Concurso de 
tachadas y de portadas; Bibliografía; Formulario; Consejos 
¡urídicos ; Los progresos en la construcc.ón. 

L'ARCHJTETTUR,·l JTAUrlXA. Turín . Sep­

tiembre 1926. 

E l segundo grado del concurso para el monumento a los 
muertos en la guerra, de la ciudad de 11ifán; La nueva 
iglesia de la Santa Cruz en Bergamo, lnge111ero Arquitecto 
L . Angetim; I oticia; Concursos. 

JOURNAL OF THE ROYAL JNSTITUTE OF 

BRITISH ARCHJTECTS. Septiembre 1926. 

Arquitectura española del Renacimiento, Profesor Frank 
Granger; Historia arquitectónica del Banco de Inglaterra 
tparte 111), H . Rooksby Steele; Algunas observaciones so­
IJre la decadencia del empleo de la piedra, ProL, A. P. Laurie. 

CONCRETE. Revista 111e1}Sual dedicada al empleo 

dd honnigÓ¡¿ y a la fabricaciÓJ¿ de ceme¡¿to. Sep­

tiembre 1926. 

Análisis de algunos factores que afectan a la segregación 
en el hormigón, G. W. Hutchinson; Una estructura de hor­
migón "stave"; El Código de construcción ayuda a los fa­
bricantes de productos ; Establecimiento de la casa central 
de los productores de bloques de escorias; El empleo del 
agua-radio en la construcción del elevador de grano J ob: 
lntorme inglés sobre la investigación de la permeabilidad del 
cemento, por A. C. Blackall; Editoriales; Moldes curvos 
de hormigón; Empleo del cemento .. Sumite" en las averías 
de submarinos; E l hormigón en las calzadas de gran an­
chura ; La constitución del cemento Portland Oinker, por 
R. H. Bogne; Un nuevo aparato para el cálculo d'e presio­
nes, usado para el ensayo de briquetas moldeadas, por F. H. 
)ackson y D. O. Woolf, ingenieros; E l hormigón reforzado 
y el Código de construcción (estudio comparativo de 56 Có­
digos); Ensayos en terrazas de gran carga; El empleo del 
agua-radio en las mezclas de hormigón, por Duff A. Abrams; 
Experimentación de la aerocreta en la Exposición de Fila­
delfia, por ]. Gustaf V . Lang. 

ST AD TE B A U· Revista mensual de ·urba 11i::ación. 

11/asmuth. Berlín. Septiembre 1926. 

Viena. por 1\.fax Eisler: Estudio de las ciudades del 
Xorte d e Italia. por Otto Biinz. de Berlín: Grupo de vi­
viendas indias en Palestina, por Ricardo Kaufmann, Je­
rusalén; Extensión del puerto de Antwerpen, por Jürgen 
Brandt, de Hamburgo. 
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